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EN TORNO A LAS REPETICIONES 
HOMÉRICAS 
E s  innegable que uno de los rasgos estilísticos que más sorpren- 
den al moderno lector de Homero es la enorme frecuencia de versos 
y hemistiquios repetidos a lo largo de los dos poemas. E l  gusto mo- 
derno - esencialmente aliterato~ - no puede menos de condenar un 
hecho que, a sus ojos, se debe a apobreza literariaw . Sin embargo, es 
más grave que modernos investigadores, que deberían poseer el seIi- 
tido de la perspectiva histórica, hayan también desconocido la raíz 
esencial de ese fenómeno l .  En el caso concreto de los críticos alejan- 
driiios ' la condena de tales versos es hasta cierto punto comprensible ; 
pero lo es menos que figuras avezadas a distintos tipos de gusto poé- 
tico hayan caído en el mismo error '. 
El problema de la repetición de versos o hemistiquios es, a lo que 
1. Así, en el campo de la epopeya francesa. los críticos del siglo arx, en gene- 
cil, condenaban las loirrcr repetidas. Cfr. Milá, Da Lo poerfa )ceroico-popular, p. 457. 
En el campo de la Hornerologia el fenbmeno es paralelo : durante el siglo XIX, Lach- 
Iiiann y Kirchhoff. siguiendo las huellas de F. A. Wolf. utilizaban tales tipos de 
repeticibn como argumentos en que apoyar su tesis central. esto es, que aHornero, 
no había existido. Sin embargo, ya en pleno sigla xix hubo autores que atacaron 
tales principios hermenéoticos. Tal es e l  caso <'.e Rotlie, Dle Bedeutung $e7 Wie. 
derholungeli für dle honierirclio Frnge, Berlín, 18W. 
9. Sobre la critica alejandrina y sus metodos. cfr. Van der Valk, Teslual  cd i i -  
cirm in Ihe Odyrrey, Leydeti, 1049, pp. 91 y ss. En general. los aleiandrinos dudu- 
ban de la autenticidad de estos versos repetidos. Sin embargo, el tipo de verso que 
condenaban dichoa crítieos era aquel que sólo aisladamente se repetía (por ejemplo, 
Ilioda, VI I I ,  557 = Illada, XVI, 299; 11.. VI. 506.611 = 11.. XV. 265-26B)r E l  fen6meno 
aparece asimismo en Hesiodo (Teogonie, 150-16'2 = 671673; Trabajos, 121-1'25 = 254- 
255). Cfr. sobre el problema. Bavra, Heroic Poelry. Londres, 1952, pp. 254 g sr., y 
Basset, The  Poelry of H a e r ,  Berkeley, 1938. pp. 75 y sr. 
3. En la actualidad utiliza este mPtodo P. von der Muelill, Kriltrches Hypomne- 
1 1 1 ~  zur Ilios. Ba~i1e.a. 1952. 
parece, un fenómeno común a la épica primitiva, tanto medieval como 
helénica. E l  fenómeno aparece asimismo en la epopeya del Próximo 
Oriente, como el poema de Gilgamesch o el Enuma Elish 4, todo lo 
cual parece indicar que nos hallamos ante un hecho cuya explicación 
debe dar cuenta de un rasgo común a toda la epopeya : su carácter 
oral, por lo menos en una fase de su formación '. 
Sin embargo, la atécnica de la repetición y del formulismoo, no 
ausentes de otras epopeyas populares, halla su máximo exponente 
en Homero. E n  la Chanson de Roland, por ejemplo, un rasgo estilís- 
tico que lo caracteriza ac'est l'emploi des séries de vers similaires ... 
Or, dans les passages de plus grand intéret dramatique ou de plus 
forte intensité poétique, l'autpur recourt au procédé qui consiste a 
répéter dans une laisse c'est qu'il vient de dire dans la précédente, 
avec des mots identiques ou semblablesos. Un ejemplo bien signifi- 
cativo son, en la Clzanson. las laisses CXLVI y CXLVII  del manus- 
crito de Oxford : 
Quand Oliver se sent a mort ferit 
de sei vencer tarder ne sse vol plh: 
tenti Altaclera, li bon brand d'acer bru ... 
que se repite, en la laisse siguiente, así: 
Quand Oliver se sent a mort inavrc?, 
de si vencer no se vols tarder: 
ten Altaclera dunt er brun li acer ... ' 
E n  el Bemulj nos hallaremos con problemas parecidos. Ante todo, 
la técnica de la repetición, más rudimentaria, consiste en introducir 
los parlamentos de los personajes casi siempre de un modo parecido, 
4. Unas muestras de esta tecniea en Gilgamesch y Enuma Elish las he  dado en 
mi trabajo Pspueña fntroducclón o Hornero, .Estudios dasicosn, Y, 1959. pp. 61 y as. 
Cfr.. además, L. A. Stellii, 11 poema di Ulirse. Flareneia. 1955. 
6. Cfr. M. de Riquer, Epopee jonglerarque d dcouter el dpopde iomonesqtie d 
tire. iColloque intern. de l'Universit6 de Liege., 111, 1959, pp. 76 y SS. Para lo ho- 
merico han sido los trabajos de hl. Parry (L'dpithele ornamentole dan5 Homere, Paris, 
16'26) los que han aclarado, de una vez para siempre. la tfcnica de transmisión oral 
de lar poemas griegos. Lss idesc de Parry se han visto confirmadas, hasta cierto 
punto, con el desciframiento de las tablillas mic&nicas, que han revelado la inne- 
gable existencia de una paesia mie6nica. que $610 oralmente pudo pervivir despues 
del hundimiento de la cultura miceniea: Cfr. Webster, From MYceme l o  Homer, 
Londres, 1960', pp. M y ss., y D. Page, Hirtory and hamwic Iliad, Berkeley, 1859, 
PP. 910 y SS. 
6. M. de Riquer. Ler chomonr de gerle /rangoires. París, 1957, p. 104. 
7. Bowra. Tradition ond Dering in tke Iliod, Oxfard, 1930. p. 81. recuerda ast. 
mismo el  verso repetido ihalt eunt li pui e t  l i  val tepebmsn. Cfr. Chadwick, Thr 
HRoic Age. p. 320. 
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mediante un verso estereotipado : así, las palabras que pronuncia 
Beowulf suelen ser, sistemáticamente, introducidas mediante el verso 
Beowulf mathelode bearn Ecgtheowes ', 
mientras que los parlamentos de Hrotgar van encabezados con el verso 
Hrotgar, el escudo de los scyldoc, replicó O. 
E n  el caso del poema que nos ocupa hay que seiialar que el Beo- 
wulf ofrece curiosas analogías técnicas e ideológicas con Homero. 
Es, por ejemplo, muy interesante el fenómeno llamado por los ger- 
inaiiistas kel~ning ' O ,  que viene a ser como uiia perífrasis enigmática 
para designar algunos objetos : así, en el poema -en los Edda ocu- 
rre algo parecido -, para decir abarcoo se utiliza el kelzning acami- 
nante de las olaso (111, rgg), y para umaro dice el poeta asenderos 
marinosn (111, 229), mientras que asoln se trueca, en esta curiosa 
perífrasis, en ael faro brillante de Diosa (IX. 570). E n  los poemas 
. . -. . 
homéricos tenemos ejemplos de esta técnica, algunos tan curiosos como 
alos húmedos caminoso = mar ". 
También el Poema del Cid nos ofrece ejemplos de repeticiones de 
hemistiqnios: aen buena ~inxisteis espadan, aallí piensan de agui- 
jara, ael que en buena hora nascoo ", sin olvidar que la aparición de 
adobletesa no es fenómeno raro en el poema ''. 
8. .Beownlf, el hijo de Ecgtheow. replicó. (VIII, 630; XI, 1 7 8 ;  XIII. 836; XIV. 
959; XXIII, 1472, etc.). 
O. Cfr. B e w u l f ,  VI. 371; VII ,  458 (un tsnto modificado). cte. 
10. Sobre los kennlnpar, cfr. A. Schroder, Hirlorto de la liternturn inglesa (trad. 
esp., Barcelona, Labor, 1935'1, PP. 37 y 6s.. y, sobre todo, 1. Waern, Tlie kenning in 
Qre-christiafi Greck Poetvy, Uppsala, 1951, que ofrece un estudio aisternitico de las 
teorias sobre el origen de este procedimiento &pico. Cfr., ssirnismo, J. Alsiua, Len. 
guale y Sociedad, ~Arborr.  LII, 1962, pp. 137 y 8s.. donde apunto la posibilidad de 
ni1 fenómeno popular, por lo menas parcial, ai tenemoa en  cuenta que Heiioda, 
poeta campesina, utiliza algunos. 
Por otra parte, hay algunos  aral lelos ideológicos entre Beowiblf y las poemas ha- 
mericos: el epíteto que 6c aplica a Hrotgar, .escudo de los scyldas~, recuerda el 
iionl~rico rtiiuro de los aqueosn (Epxoc 'AXntWv). lo ttiismo que cuando de un rey 
se dice que es .pastor de pueblos~ (Bem,ulf, IX. 610; XXVI, 1831), fbrmula co- 
rrientemente aplicada por Hamero a Agarnemnón. Sobre la metifoia .pastor de 
i~ueblosn, cfr. 1. Rodríguez, ~HelmSntica., VII. 1956, p. 261 (con paralelos orientnles). 
l31 ideal Iieroico %la muerte es mejor que una vida sin glorian (Beowulf, XXXVIII, 
2890) aparece asimismo en la Iliado (cfr. XVIII, 99 y SS.). Cfr., además, Pindaro, 
Ol., 1, 82 y SS. 
11. Ejeniplos de heritii+igor eil Hornero : I I . ,  1. 312; Od., 111, 71; IV,  842 1 c T P ?  
X : A S Y ~ ~  olos Iiúmedos caminoso=el mar ;  0 6 . .  111, 177 (las rutas de 10s pecesa=el 
mar) ;  11.. 11. 640 (aretoño de Ares. = guerrero), etc. 
12. Cfr. Poen?a de1 Cid led. hlenéndez Pidal. Madrid, 19u0), VV. 161,. 52, 57, 246. 
247, etc. Un esso interesante nos lo ofrece v. 369=3@8b : ila mano1 va besar.. En 
efecto, en el primer caso -cfr. nota de Menendez Pidal- se hace referencia a los 
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Hasta aquí el planteamiento del problema. Interesa ahora estudiar 
los diversos tipos de repeticiones que aparecen en Homero, para poner 
de relieve las diferencias que separan los poemas homéricos de la 
poesía medieval y aclarar algunos aspectos técnicos de la I l iada y la 
Odisea. 
E n  su importante libro sobre el empleo de los métodos tradiciona- 
les por Homero, señala el profesor Bowra l' tres tipos de repeticio- 
nes : las que se reducen a un solo verso ; las que consisten en repetir 
series, más o menos largas, de versos, y, finalmente, la repetición de 
asituaciones típicasa. Sin embargo, conviene no olvidar un tipo de 
repetición - no estudiado por Bowra - que ofrece un innegable 
interés. Me refiero a los hemistiquios repetidos, sobre todo cuando 
tales hemistiquios contienen un eptteto ornamental. La técnica del 
epíteto ornamental no es, lo hemos visto, exclusiva de Homero, pero 
es en él un recurso muy frecuente. Consiste en aplicar a un héroe, 
de un modo cuasi-mecánico, un adjetivo que no debe tomarse en 
consideración : es, simplemente, eso, aornamental>i, sin que nada 
añada al sentido. En la Iláada se aplica casi a todos los héroes un 
adjetivo de esta categoría : a Aquiles se le llama nel de los pies lige- 
rosa ; a Ayax, nbaluarte de los aqueosn ; a Héctor, nel del casco 
relumbrantea. También a las mujeres se les puede aplicar epítetos 
ornamentales: Hera es ala diosa de los blancos brazosu ; Penélope, 
la aprudenteo. Y así sucesivamente. No han faltado autores que 
liayan estudiado este curioso procedimiento ", que, como ha señalado 
recientemente Page l e ,  indica un estadio oral de la poesía épica que 
vive de fórmulas de las que echa mano el aedo en su recitación-crea- 
ción. de los poemas. Desde luego, una cosa es evidente: cuando 
en situaciones que no corresponde se aplica a un héroe un epíteto que 
flagrantemente está en contradicción con la realidad ", nos hallamos 
c;iLaUeros que se unen al Cid. y n quien besan la niaiia eti señal de vasallsjc ; e n  el  
srgunda se trata de doña Ximenn, que besa la mario del est>oco en señal dc sumisibn. 
Hay aqui un fino rasgo del poeta, que sabe utilizar Iiemistiquios iguales con ma. 
tices distiiitoi, como veremos que ocurre en Homero. 
13. (de  la pdffirio nnle~ior) .  Ur ejemplo de  adobleteso : se repite dos veces la 
venta de Alcocer (VV. 846-850) y dos veces la alegría del Cid (VV. 930 y =s.), 
14. Trod<Lion and Desing in Lbe llio<l. pp. 91 g ss. 
l. B. Mar~ullo, I I  probleriia omerico. Floreticia, 1058, lia estudiado el  Iiemis- 
tiquio xoAÚ;Aac aiw '0Guaa~L:. sacando conclusiones revoliicionnrias, que no siempre 
pueden aceptarse. 
16. H i s t o ~ y  and Iionieric Iliod, pp. 2'30 y SS. 
11. Gjemplos de este caso : En e l  Beowulf el  hecho está atestipuado, y sobre él 
dice Scl~r6der (op. cit., p. 5) : .Estos epítetos decorativas, si se toman en serio. 
ante un hecho innegable : el aeClo se halla bajo el peso de la tradición. 
Esta exige un determinado epíteto para el héroe y se le aplica, sin 
tener en cuenta que choca con la realidad 1 8 .  
Pero eso no ocurre tan sólo con el epitheton ornalzs. De hecho, 
como ha señalado Parry ", toda la pwsía homérica está basada en 
formularios, en grupos más o menos largos de fórmulas que se repi- 
ten y se combinan sabiamente a lo largo de todo el poema. Y esto es 
hasta tal punto así que muchas faltas métricas observables en la 
versificación se deben única y exclusivamente a la combinación de 
tales fórmulas 'O. 
Si pasamos ahora a los casos que van más allá de la simple repe- 
tición de hemistiquios o versos, a las repeticiones superiores, dedis-  
cursos, narraciones, Órdenes, etc., tendremos que establecer en se- 
guida una clara diferenciación. Por un lado, es típica de la poesía 
homérica una especie de aeconomía poétican, principio por el cual el 
aedo cuenta con un surtido de expresiones, a veces formadas por una 
considerable serie de hexámetros, y que se repiten de un modo, como 
quien dice, mecánico: la salida y puesta del sol, la introducción de 
las preguntas y respuestas, la preparación del banquete, el sacrificio, 
la descripción de las asambleas, el modo de armarse o desarmarse un 
guerrero, las heridas, la muerte '', y uii sinfín más de actos que son 
siempre descritos, más o menos, con las mismas palabras. E l  fenó- 
meno no es ajeno a la epopeya medicval pero en Homero alcanza 
una rara frecuencia. Ello es debido no sólo a la mayor extensióii de 
los poemas homéricos : sin duda hay una voluntad artística en el uso 
de esas fórmulas. 
Otra categoría de repeticiones está constituida por las córdeiies y 
los mandatoso. E l  mandato que un dios o un rey da a un mensajero 
es repetido exactamente con las mismas palabras, con la sola inclu- 
sión, muy natural, de un principio y un fin. E l  caso más típico ?S 
el Sueno que Zeus manda a Agamemnón en el canto 11 de la Iliada. 
Los dioses han decidido - mejor dicho, es Zeus quien lo ha prometido 
a Tetis, la madre de Aquiles - provocar una derrota en el canipo 
prodiicen el efecto de una amargura irónica, y sin eriihargo están cmpleadns en serio., 
En la Clio+iron de Rolnnd pasa lo mismo. 
18. Sobre los epitetos ornamentales postliomfricas, cfr. Bergson, L'dp i tk l e  o-- 
itrenfale donr Escliyle.  Sophocls  el Euripide .  Uppsala, 1996. 
l .  Les Joniiulcs e81 la mélriqike d'Hom?re, Paris, 1%3. 
B. Milinan Parry, op cit., pp. 10 y ss. 
21. Ejeiiiplos: Iliadn, 111. 334 y ss. = XVI, 136; estas escenas han sido estudia. 
das por \Valter Arend, Die lypirclieti Szencn bci  H a e r .  Berlln. 1933. 
22. Taiiibien Iiay. por ejemplo, escenas tipicasi en e l  Beowulf: cl banquete, 
V I I ,  4'X y ss., es descrito casi igualiiiente que en XVI.  1069. 
aqueo, con el fin de que los griegos se vean obligados a replegarse y 
a suplicar a Aquiles su ayuda, con lo cual el honor de este guerrero, 
mancillado por la disputa del canto 1 - que termina con la retirada 
de Aquiles del campo, enojado con Agamemnón -, quede lavado. 
Zeus, pues, manda llamar a Sueño y le hace el siguiente encargo: 
#Ve, Sueño engañoso, a las naves ligeras de los aqueos; 
entra en la tienda del Atrida Againemnón 
y transmítele fielmente mi orden de que 
ponga sobre las armas a la muchcdumbrc de los aqueos melenudos, 
porque he aqui que 61 va a apoderarse de la ciudad 
de amplias calles de 1m troyanos. Los inmortales 
que habitan las moradas olímpicas no están ya desunidos, 
pues Hera los conmovió a todos con sus súplicas, 
y las calamidades pesan sobre los troyanosa $3. 
Va, pues, Sueno a la tienda del Atrida. Refiere punto por punto, 
con las mismas palabras, la orden de Zeus. Naturalmente, antes de 
emitir el mensaje el aedo antepone unas palabras de encabezamiento, 
y hace terminar la tramitación de la orden con un epílogo propio de 
estos casos. Pero lo esencial es que la orden que ocupa la parte cen- 
tral del mensaje es dada textualmente, sin que se altere una simple 
coma '' 
Nos resta ahora intentar aclarar el valor rrestilísticoo de tales re- 
peticiones homéricas. Ya liemos apuntado antes que, incluso en el 
campo de la epopeya medieval, se han valorado de modo muy distinto 
los casos de laisses repetidas. La polémica ha sido mayor en la Ho- 
merología por el simple liecho de que la repetición es un procedimiento 
tan frecuente, tan reiterado, que debe estudiarse en función de la eco- 
nomía del poema. Algunos críticos del siglo pasado sosteniaii, a este 
respecto, que las repeticiones indicaban ninterpolaciónn, y procuraban 
demostrar, a toda costa, que es en los pasajes ((recientess de la epo- 
peya donde la repetición aparece con más frecuencia. Schadewalt 
ha demostrado, sin lugar a dudas, que incluso pasajes tenidos unáni- 
memente por antiguos presentan rasgos y huellas de repetición. 
23. Il iodo, 11. 8 g SS. Otro eleniplo eii Iliada, 11. 167 = 11, 163 y 6s. 
24. En c l  Poemo del Cid, la arden que llega a Blirgos (VV. 20 y SS.) es comunicada 
al Cid por la niña burgalesa en t6riiiinos iguales (VV. 41 y ss.)r 
25. VOS H o ? n c a  R'elt und Werlz, Stuttgart, 1942, p. 40. 
La solución de esta polémica tiene que partir, sin duda alguna, del 
estudio de la función estilística de la repetición. No basta con acudir 
al hecho escueto, como si se tratase de un procedimiento mecánico, 
como un resto de la etapa oral de la poesía épica ". A este respecto, 
los estudios de Rowra y de Schadewalt han llevado a una conclusión 
que nos parece innegable. Bowra, por una parte, ha puesto de mani- 
fiesto que Homero ha trabajado con material antiguo, que procedía 
de la larga tradición épica, pero lo ha sabido utilizar para sus fines 
artísticos. Y Schadewalt ha podido afirmar, por su parte, que entre 
los rasgos estilísticos de Homero está ndie Virtuositat, die mit leicht 
modelnder Hand den gleichen Vers so oder so neu verwendets ". 
Un ejemplo, que no ha solido tenerse en cuenta cuando se plan- 
tea este punto, es el curioso pasaje de la Odisea, V, 85 y SS. Los 
dioses han decidido el regreso de Ulises a su patria. Por ello acuerdan 
enviar un heraldo - Hermes - a la isla de Calipso, en cuyo palacio 
vive nuestro héroe. Parte Hermes y comunica a Calipso la orden 
de Zeus, que termina, de un modo claro y rotundo : aSu destino es 
volver a los suyos y entrar nuevamente en su casa de techos tan altos, 
en tierra  paterna.^ 
Pero lo curioso es que al hablar Calipso con su amante le oculta 
estas palabras tan reconfortantes. Y es que Calipso desea retener a 
Ulises. Por ello, al verle triste y melancólico, le revela la orden de 
Zeus, pero en los siguientes términos : 
siDesdichado! No llores ya más ni consumas tu vida. 
De buen grado te dejo partir si marcharte deseas. 
Toma el bronce, corta troncos muy largos y finelos 
para hacerte una balsa muy ancha, y encima construye 
un castillo, y atraviesa con ella las sombras sombrías.. 
Siguen los consejos, y finalmente le espeta estas palabras: 
.Y, ademks, te enviaré favorables los vientos, de modo 
que, sin daño, consigas llegar a tu tierra paterna, 
si lo quieren l a  dioses que el cielo anchuroso poseen, 
porque ellas, no yo, pueden trazar sus designios ='. 
Es evidente que el hecho de que el poeta de la Odisea se haya 
apartado aquí de sus métodos habituales en la repetición de mensajes 
se debe a una clara razón : que Calipso consiga hacer nacer la duda 
26. Cfr. Calhaoun, ~University of Cslifomia Publ. in class. Phil.r, 12.1933, 1-36 
Baahre la etapa oral de la poeaia helenica). 
27. op. cit. 
28. Odisea. V. 160 y 6s. 
en el corazón de Ulises sobre el buen resultado de su partida. Ello, 
p r  otra parte, hace más evidente la decisión de Ulises de partir. 
Este ejemplo, junto con otros que podríamos aducir, ilustra cla- 
ramente que el poeta es dueño de la materia que maneja. En  otras 
palabras : que, a pesar de que algunas veces pueda la tradición gra- 
vitar sobre la inspiración del artista, en 6ltima instancia, como seña- 
laba Schadewalt, sabe el poeta manejar con sobria maestría los mate- 
riales de que dispone en orden a efectos estéticos ". 
29. U n  caso d e  gravitacihn de la tradición sobre el poeta es e l  catilogo de las 
naves (Ilhda, 11, 494 y SS.), donde se ha utilizado un poema anterior sobre la guerra 
de Troya. Ch. Burr, Unlersuchungen n»n homerirchen Sc)iiffrkotolog, Leipzig, 1944; 
Hampe, Die hompr(rche Welt im Lichlc der neurlen Aurgrabsngen. Heidelberg, 1966; 
Jachmann, Der l2om. Schiffskotolog und die Ilinr. Küln. 1853. 
